
opusdei.org

IX. FILIPINAS. Los
pobres del Tercer
Mundo

Capitulo de “El Opus Dei:
Ficción y realidad", un libro de
M.J.West
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Los pobres de Manila viven en
minúsculas chozas de madera y
hojalata que se alzan sobre el fango.
Los más privilegiados ocupan casas
diminutas de una o dos habitaciones.
A veces construyen su hogar con



tablas carcomidas entre las ramas de
un árbol.

Como los de otros muchos países, los
pobres de Manila provienen del
campo, donde los ricos hacendados
les explotaban; se trasladan a la
ciudad en busca de una vida mejor,
que rara vez encuentran.

En las zonas más deprimidas, la
moralidad es escasa, y a veces nula.
No es raro que los adolescentes,
antes de llegar a la edad adulta,
hayan sido testigos de varios
crímenes.

Las Filipinas han sufrido muchas
convulsiones desde finales del siglo
XIX, cuando el país empezó a luchar
por su independencia.
Recientemente, ha sido víctima de
una rígida y larga dictadura.

Sobre este telón de fondo tuvo lugar
la revolución de 1986, que acabó con
ella. Sin embargo, cuando el polvo



del alzamiento se posó, pudo verse
que los efectos de la dictadura
permanecían. Un dato significativo:
el 70 por 100 de los filipinos viven
por debajo del nivel de pobreza.

A la entrada del inmueble en que me
alojaba -un edificio de apartamentos
situado en San Juan, un antiguo
barrio de Manila- había un guardia
armado, con uniforme azul. Su
presencia era un recordatorio de la
desesperada pobreza que le rodeaba.

Ante tanto sufrimiento, muchos
cristianos, que no son capaces de
hacer lo que la Madre Teresa de
Calcuta -atender personalmente los
problemas más graves derivados de
la pobreza-, se limitan a dar limosna.
Pero hasta la Madre Teresa reconoce
que la caridad sólo resuelve los
problemas más inmediatos, no el
problema de fondo. Éste sólo se
puede atacar mediante la aplicación
de una justicia social basada en



principios cristianos, ya que es la
única que evita dos grandes escollos:
las injusticias provocadas por los
excesos del capitalismo, de una
parte, y la opresión de los sistemas
totalitarios de signo socialista, de
otra.

Fue este camino -el del desafío
propuesto por las enseñanzas
sociales de la Iglesia- el que un grupo
reducido de universitarios filipinos
tomó mucho antes de que se
produjera la revolución de 1986.
Cuando se agruparon a mediados de
los años 60, eran conscientes de que,
aunque Filipinas era un país
predominantemente católico, había
hecho poco caso de la doctrina social
de la Iglesia; pero eran muy jóvenes,
y no tenían influencia económica,
política o social; sólo tenían buena
formación e ilusión juvenil. Dos de
ellos, graduados en Harvard, eran
dos economistas: el Dr. Bernardo
Villegas y el Dr. Jesús Estanislao.



"Queríamos crear un servicio social
que fuese profesional y secular,
capaz de dar respuesta a las
necesidades sociales más
apremiantes -me dijo Jess-. Debía ser
educativo, apostólico y abierto a todo
el mundo, pues queríamos llegar al
mayor número posible de personas."

El grupo se propuso mostrar que las
empresas podían ser socialmente
responsables. Pero el gobierno,
entonces, iba por un camino y los
hombres de negocios por otro.
Mientras el gobierno hablaba de
programas sociales y económicos, las
empresas privadas actuaban a su
aire. Además, los hombres de
negocios sólo estaban interesados en
los beneficios, no en el desarrollo
económico y social del país.

"Queríamos contar con un centro que
estudiase estos problemas y
estableciese un puente entre el
gobierno y los empresarios."



El resultado fue el Center for
Research and Communication
(Centro de Investigación y
Comunicación), inaugurado en 1967.
El centro ocupaba entonces un
edificio alquilado en el número 1607
de Jorge Bocobo, Malate, y no tenía
nada que ver con el moderno edificio
que ocupa ahora en Pearl Drive, en el
Complejo Comercial Ortigas, con sus
modernas aulas, salas para
seminarios y oficinas.

A poco de ser fundado, el CRC ya
había adquirido gran reputación
como centro de formación
empresarial y de estudios de
previsión económica (algo que
pronto provocó el recelo del
gobierno, que no veía con buenos
ojos que un organismo
independiente pusiese de relieve los
pobres logros económicos del
sistema). El CRC formaba hombres de
negocios para que dirigieran sus
empresas con arreglo a sanos



principios económicos; luego, los
animaba a, concentrarse en áreas en
las que podían ayudar a combatir la
pobreza, es decir, a responder a la
llamada de la Iglesia a favor de la
"opción preferencial por los pobres".
Les pedía, por ejemplo, que tuviesen
en cuenta los ingresos reales de los
trabajadores de su empresa, su
capacidad adquisitiva, sus
necesidades familiares, etc.

"Lo que siempre hemos dicho a las
diferentes empresas -me explicó
Bernie- es que comparen lo que
ganan sus empleados con lo que
necesitan para vivir como seres
humanos. Luego hemos dado un
paso adelante. Por ejemplo, en
desarrollo agrario. Si un cliente es
dueño de una plantación de azúcar,
le decimos que debe colaborar en el
desarrollo de la comunidad,
promoviendo escuelas, hospitales,
etc. Existe la creencia, bastante
generalizada, de que el- capitalismo



no tiene conciencia, y eso es lo que
tratamos de desmentir, procurando
hacer que los empresarios conozcan
lo que la Iglesia ha dicho sobre
salarios, trabajo, sindicatos,
cooperativas y todos los problemas
sociales que tienen planteados los
países del Tercer Mundo, entre ellos
Filipinas. Y nos hemos encontrado
con que los hombre de negocios y las
empresas con que hemos contactado
están dispuestos a hacer algo por
resolver los problemas, una vez que
toman conciencia de ellos."

Los hombres de negocios que fueron
al CRC buscando asesoramiento
económico, pronto empezaron a
responder. Algunos comenzaron a
interesarse por las áreas rurales,
contribuyendo al desarrollo agrícola;
otros crearon fundaciones para la
formación de campesinos; algunos
elaboraron productos de alta calidad.
Mientras tanto, el CRC instaba a la
reforma agraria, aconsejando a los



grandes terratenientes que
parcelaran parte de sus dominios y
los repartieran entre los campesinos.

"El mensaje que siempre hemos
tratado de inculcar -me dijo Jess- es
que en los negocios, antes de mirar
lejos, al futuro, debemos recordar
que tenemos los pobres al lado, en
los taxistas, los porteros, los
oficinistas, los campesinos.
Insistimos en que los ejecutivos de
las grandes empresas deben
preocuparse ante todo de estas
personas, procurarles mejor
educación, tratarles bien, proveer a
sus necesidades en términos de su
desarrollo cultural, espiritual,
profesional, educativo, etc. Y
aumentar sus salarios, con arreglo a
los beneficios. Los que han seguido
esos consejos han comprobado que
funcionan en un doble aspecto.
Cuando la empresa se preocupa de la
gente, se establece una mayor
compenetración entre la empresa y



sus empleados. La prosperidad de la
empresa se convierte en una
aventura conjunta y la productividad
aumenta."

La doctrina social de la Iglesia
Católica ha rechazado siempre la
idea de que la solución de los males
económicos esté en ideologías como
el socialismo, el capitalismo o la
teología de la liberación. Lo que el
CRC estaba haciendo se basaba en
tres pilares básicos: en primer lugar,
el principio de subsidiariedad, que
dice que lo que los individuos o los
pequeños grupos sociales pueden
hacer con eficacia y competencia no
debe ser absorbido por cuerpos
sociales más amplios, y menos por el
Estado (tal es el punto de vista
conocido como "lo pequeño es
hermoso", el cual requiere que todos
los trabajadores participen en la
propiedad de los medios de
producción). En segundo lugar, el
principio de solidaridad, que dice



que los individuos, los grupos
privados y las asociaciones deben
trabajar unidos, cooperando
mutuamente. Y en tercer lugar, el
principio de que cada persona y cada
grupo debe, dentro de la comunidad,
trabajar a favor del bien común. Lo
cual no significa buscar el mayor
bien para el mayor número, sino más
bien el bien total de todos y cada uno
de los miembros de la sociedad.

"Aquí es donde entra la competencia
característica del CRC -me dijo
Bernie-. Hay otras instituciones
parecidas, pero yo creo que nosotros
destacamos por el énfasis que
ponemos en los principios de
subsidiariedad, solidaridad y bien
común. A los hombres de negocios
les decimos con toda claridad que no
hay una mano invisible, diga lo que
diga Adam Smith, que promueva
automáticamente el bien común
cuando predomina el egoísmo
personal. Eso es una colosal, mentira



histórica. Cada persona debe
contribuir consciente y activamente
al bien común, con sus propias
decisiones."

Esto puede parecer muy bonito, un
idealismo muy atractivo, pero
impracticable en el mundo donde las
empresas .luchan por obtener el
mayor rendimiento de los
trabajadores con los salarios más
bajos posibles. Pero la realidad es
que, así las cosas no marchan. Las'
empresas que explotan a los
trabajadores y obtienen grandes
beneficios a corto plazo por ese
procedimiento plantan las semillas
de su propia ruina. El CRC ha sido
capaz de convencer de este hecho a
bastantes empresarios cabezotas,
como se comprueba viendo al gran
número de ellos que asisten a cursos,
seminarios y conferencias. Cada seis
meses en un hotel de Manila, cientos
de empresarios y hombres de



negocios participan en cursos de
actualización.

Aunque quienes dirigen el CRC están
de acuerdo en los principios básicos,
tienen a veces puntos de vista
distintos sobre la manera de
ponerlos en práctica. El centro
recalca que las opiniones económicas
del cuadro de profesores son cosa
suya. Jess y Bernie, por ejemplo,
llevan muchos años trabajando
juntos, pero tienen criterios
diferentes a la hora de encarar los
problemas de la economía filipina.
Bernie está convencido de que el
futuro de Filipinas está en el
desarrollo de la agricultura, mientras
que Jess confía más en la
industrialización del archipiélago.
También discrepan respecto a la
protección arancelaria.

"Aquí tenemos un gran pluralismo,
una gran variedad de opiniones,
pues estamos de acuerdo en que en



economía no existen dogmas -explica
Bernie-. Como dice el fundador del
Opus Dei: en el Opus Dei tenemos un
común denominador, que está
formado por la doctrina de la Iglesia,
pero el numerador es variadísimo:
cada cual tiene sus opiniones, su
manera de encarar los problemas.
Eso es verdad en el Opus Dei, y
también en el CRC.

Y lo mismo con quienes aconsejamos.
Nadie está autorizado a decidir cómo
una persona rica puede contribuir al
bien común; creando oportunidades
de empleo, obteniendo divisas,
produciendo alimentos... La libertad
personal y la responsabilidad deben
ser los principios motores de la
iniciativa privada con vistas al, bien
común."

La relación del Opus Dei con el CRC
es la misma que en cualquier otra
obra corporativa. El Opus Dei
garantiza la doctrina y la orientación



espiritual del CRC con arreglo a la fe
católica, pero nada más. No se
responsabiliza en absoluto sobre
problemas concretos, como pueden
ser las opiniones respecto a la
conveniencia de introducir la
reforma agraria en la isla de Negros.

El capellán del CRC, Father Hector
Raynal, me habló de los consejos que
suele dar a los hombres de negocios
que acuden a él para hablarle de
temas espirituales:

"En este país, la mayoría de la gente
da por supuestas sus creencias
religiosas. Suele ser buena, pero no
profundiza en el conocimiento de las
enseñanzas de Jesucristo. Hay que
insistir en las cosas básicas: los
sacramentos, la necesidad de estar
en estado de gracia... Luego,
inculcarles una serie de virtudes
humanas: laboriosidad, firmeza,
constancia, perseverancia,
sinceridad...



Procuro que quienes vienen por aquí
se den cuenta de que si quieren
construir una sociedad sobre
fundamentos cristianos tienen que
conocer la doctrina de la Iglesia. Si se
construye una sociedad y se tiene
éxito económicamente, pero esa
sociedad no está basada en
principios morales correctos, el
fracaso, a la larga, es seguro. Si se
construye con la única preocupación
de multiplicar los bienes materiales o
con la de crear unas estructuras
rígidas que coarten los derechos
individuales, se edifica sobre arena.
Se termina en nada.

Cuando alguien viene a mí para
preguntarme si es moral tal o cual
negocio, procuro ayudarle
aclarándole los conceptos. En el CRC
doy un curso de ética cristiana para
empresarios que proporciona
criterios claros basados en la Ley de
Dios. Supongamos que alguien
viniera y dijera: "Resulta que



tenemos competidores que no pagan
impuestos, que firman cheques sin
fondos, que pagan salarios de
hambre, que sobornan a los
funcionarios... ¿Qué nos aconseja?
¿Hacer lo mismo?". Lógicamente
habría que decirle que no, que no
puede hacer nada de eso. Pero si
pensara que, entonces, no le queda
otro camino que retirarse, habría
que decirle que tampoco se trata de
eso, que habría que estudiar
detenidamente la situación. Y aquí es
donde interviene la fe. Por supuesto
que no se pueden emplear medios
ilícitos, porque el fin no justifica los
medios. Pero retirarse significaría
darse por vencido, dejar los negocios
del mundo en manos de quienes lo
corrompen. Por eso hay que analizar
detenidamente la posibilidad de
utilizar otros medios lícitos y eficaces
que no utilizan los competidores. El
espíritu de Cristo nos dice que
debemos colocar a Cristo en la
cumbre de todas las actividades



humanas, que debemos devolver el
mundo a Dios. ¿Cómo íbamos a
lograrlo si a la primera dificultad nos
retiráramos, renunciáramos a la
lucha? Sí hemos de utilizar toda clase
de medios lícitos, que pueden ser
muy poderosos. Me refiero, por
ejemplo, a la oración que, tal vez, nos
hará ver que tenemos que
esforzarnos más en el trabajo.

A los que me piden consejo les digo
que tienen que procurar que su
empresa sea más productiva, que no
deben pensar que porque sean
católicos y no puedan utilizar medios
ilícitos su empresa debe estar
siempre a la cola en cuanto a
productividad o beneficios. Porque
es falso, y anticuado, pensar que para
ser un buen católico hay que ser un
mendigo. Ésa era una de las cosas
que Monseñor Escrivá quería
inculcar en las mentes de muchos:
que no es bueno renunciar a la
lucha, que hay que procurar



destacar, sobresalir, tener éxito. No
por motivos egoístas, sino porque así
se puede extender más el Evangelio.

Así pues, ése suele ser mi consejo:
luchar, esforzarse. Pero si alguien me
pregunta a qué partido político debe
apuntarse, contesto que eso no es
asunto de mi competencia, que
puede hacer lo que quiera, siempre
que se atenga a lo que dice la Iglesia
en este terreno. Así, por ejemplo, con
tal de que no se haga del Partido
Comunista, puede hacer lo que
estime oportuno para ayudar a
resolver los problemas de su país. Es
completamente libre en ese terreno.
"

Actualmente, el CRC tiene una
plantilla de ochenta profesionales,
entre ellos varios economistas
veteranos, doce jóvenes y una
veintena de investigadores. En los
últimos años ha evolucionado hasta
convertirse casi en una universidad



especializada en Economía, Ciencias
Empresariales, Pedagogía y
Humanidades. Ya ha empezado a
formar un claustro académico,
muchos de cuyos componentes han
estudiado en universidades europeas
y americanas.

Podría parecer que de todas las
actividades corporativas del Opus
Dei vistas ahora, el CRC sería una a la
que más fácilmente se le podría
imputar la búsqueda de influencia.
En este sentido, los directores del
centro me dijeron que les gustaría
ser juzgados por sus logros, pues, a la
larga, la gente no se fía de los
rumores, sino de los hechos.

Tal es también el punto de vista del
arzobispo de Manila, el cardenal
Jaime Sin. Poco antes de que me
concediera una entrevista, el
cardenal había escrito un artículo en
un periódico de la capital
defendiendo al Opus Dei y la labor



que sus miembros llevan a cabo en
su diócesis, en especial el CRC. Entre
otras cosas, el cardenal Sin decía que
era importante tener en cuenta que
el CRC no tenía finalidad política,
sino profesional. "Cuando se
estudian problemas financieros o se
trata de prever el futuro, no -se está
trabajando a favor de ningún partido
político. Se está trabajando por el
bienestar del país. Esto es muy claro.
El CRC ayuda eficazmente al
gobierno mediante el análisis y
evaluación de los problemas
financieros. Ha probado que cuenta
con expertos que saben prever y
proyectar, que trabajan de manera
muy profesional. Lo cual ha supuesto
que el gobierno tome nota de su
labor, pues están cooperando al
desarrollo del país."

El cardenal Sin ponía de relieve
también que cuando acabó la
anterior dictadura y un nuevo
gobierno se hizo con el poder en



Filipinas, el CRC siguió haciendo lo
mismo que hacía, aconsejando a las
mismas personas e instituciones,
incluido el gobierno. "Es una buena
actitud -decía-, pues cuando la Iglesia
o alguna organización

de la misma se "casa" con el sistema,
se queda viuda en la siguiente
generación." Evidentemente la
Iglesia adopta esta actitud no sólo
para no comprometerse
políticamente, sino para garantizar la
libertad política de los fieles seglares.

Dos labores inspiradas por el CRC son
Dual Tech, un centro de formación
profesional para obreros, y la
Meralco Foundation, que desarrolla
programas industriales para
técnicos. Ambas tienen como
objetivo dar oportunidades a los
trabajadores más pobres.

Dual Tech, situado en el distrito
comercial de Makati, es un proyecto
conjunto de la Southeast Asian



Science Foundation, que no tiene
fines lucrativos, y la Fundación
Hanns Seidel, de la Alemania
Occidental. Fue creado por un grupo
de empresarios para proporcionar a
sus empleados especializados un
aprendizaje adecuado. Dual Tech
tiene dos objetivos básicos: adaptar
un sistema alemán de enseñanza
ambivalente que combina la
enseñanza teórica con las prácticas
en la misma empresa y estimular los
valores morales y una sólida
formación humana que se refleje en
detalles prácticos, tanto en el trabajo
como en la vida privada.

Los mecánicos y electricistas
industriales que allí se forman
proceden de las áreas más
deprimidas de todo el país. Durante
los seis primeros meses de sus
estudios tienen comida y medicina
gratis. Para algunos, esos seis meses
son los primeros de su vida en que
comen todos los días. Vienen de



zonas en las que la instrucción
religiosa y moral es escasa. Uno de
los instructores de Dual Tech,
Florentino Fernando, me dijo que la
mayoría proceden de ámbitos en los
que matar no es algo vergonzoso,
sino más bien causa de orgullo. "Lo
que los salva es su fe. A pesar de los
pesares, quieren ser mejores.

Saben que violar o matar es malo,
pero poco más. Y se dan cuenta de
que necesitan aprender para salir
adelante."

Además de las enseñanzas técnicas,
los aprendices reciben formación en
virtudes humanas, a través de grupos
de debate, deportes en equipo y
charlas. Cada aprendiz cuenta con
un consejero personal que procura ir
abriendo horizontes. Ésta es, tal vez,
la labor más importante.

Florentino me habló de algunas de
sus experiencias como consejero. Me
dijo que hacía poco había dado una



charla sobre la familia y que uno de
los estudiantes, al final, le había
dicho que creía que su mujer sabía
que tenía una querida. "Yo sólo había
hablado de cosas corrientes, como la
necesidad de dedicar más tiempo a
los hijos, pero mis palabras sin duda
le habían conmovido. Por eso,
cuando le pregunté si estaba
dispuesto a romper con ella, me dijo
que sí, porque se había dado cuenta
de que la familia era lo más
importante. Sabía, sin embargo, que
no le iba a ser fácil, y me enseñó un
collarcito de oro que su amante le
había regalado. Le había dicho a su
mujer quedo estaba pagando a
plazos (200 pesos al mes), dinero que
iba a parar a manos de la otra. Yo le
dije, con firmeza, que la única forma
de cortar esa relación extraconyugal
era hacerlo de golpe, sin
contemplaciones; torció el gesto, pero
aceptó el consejo. Vino a verme al
cabo de un mes, sonriente. Parecía
otro. Se había cortado el pelo y se



había afeitado. "Buenas noticias -me
dijo-. He devuelto el collar." Había
dejado de ver a aquella mujer.
"¿Sabe? -añadió- Ahora estoy como
más ligero... Quiero más a mi mujer
y a mis hijos." Estaba claro que había
metido la pata, pero que su fondo era
bueno. Sin duda le había costado
mucho dejar a aquella mujer."

El proyecto Meralco, en Metro
Manila, se parece bastante a Dual
Tech. Forma a obreros pobres,
escasamente cualificados, y les ayuda
a mejorar personalmente. Imparte
un ciclo de estudios de tres años en el
campo de la electrónica o de la
instrumentación tecnológica a unos
120 jóvenes, chicos y chicas. Se exige
a los aspirantes buenas calificaciones
en sus estudios y carencia de
recursos económicos. En Meralco se
les proporciona libros, material,
uniformes, dinero para el transporte
y un salario. Uno de los allí
formados, Bernardino Equitay, de 24



años, era un muchacho campesino de
la isla de Negros, una de las más
deprimidas de Filipinas. Su padre
plantaba arroz y maíz en un pequeño
huerto, lo que le proporcionaba unos
ingresos aproximados de 12.000
pesos al año, suma con la que tenía
para mantener a sus seis hijos.
Bernardino hizo un curso de
formación de empresa, pero no le
sirvió para encontrar empleo. "Una
de las cosas que más me gustan de
Meralco -me dijo, es que, cuando
termine mis estudios, estoy seguro de
encontrar trabajo."

Otra iniciativa que existe en Manila
es la escuela e instituto técnico de
Punlaan, en San Juan, que imparte
cursos de formación profesional para
mujeres que quieran trabajar luego
como empleadas de hogar o en
diversos servicios hospitalarios y
hoteleros, restaurantes, etc.



Desde que empezó, en 1975, con 115
estudiantes, ha formado a más de
2.500 personas, y su prestigio ha
hecho que sea una de las
instituciones consultoras del
Ministerio de Educación, Cultura y
Deporte. El instituto está instalado en
un antiguo hospital situado en M.
Paterno St. y destaca por la limpieza
y el buen gusto con que está puesto.

La directora, Miss Amy Bonotan, me
explicó que la meta del instituto es
procurar quedas estudiantes se den
cuenta de que las tareas domésticas
tienen también su belleza. "Les
mostramos que pueden hacer su
trabajo con dignidad, que no tienen
que avergonzarse de su profesión."

Las alumnas de Punlaan sólo pagan
unos 60 pesos al mes, cantidad que,
evidentemente, no cubre el costo de
su educación, que corre a cargo de
una fundación. Se puede hacer un
curso intensivo de un año, o dos años



de estudios a más alto nivel, con la
obtención de un diploma que
capacita para prestar servicios de
restaurante en instituciones
hoteleras. Junto a las asignaturas
habituales en las escuelas de
hostelería, Punlaan se interesa
también por la formación del
carácter de las alumnas y por su
cultura, con clases de psicología,
ortografía, historia, moral, etc.

"Las alumnas proceden de familias
pobres, paupérimas. Aquí les
ayudamos a que se den cuenta de
que las tareas domésticas no son
despreciables, sino que constituyen
un servicio importante. Les
explicamos cómo pueden desarrollar
su personalidad a través de su
trabajo."

En Filipinas, las muchachas del
servicio doméstico han sido a
menudo explotadas y maltratadas;
por eso Punlaan colabora con el



gobierno para crear leyes que las
protejan. "Es preciso que quienes las
emplean las respeten y sean justas
con ellas -dice Amy-. Que tengan
derecho a la intimidad, que puedan
expresarse libremente, que las
condiciones de trabajo sean dignas,
que se las eduque. Por eso -añade-,
organizamos también seminarios
para las amas de casa, con objeto de
que aprendan a tratar a sus
empleadas. Éstas suelen ser muy
sencillas y piensan más con el
corazón que con la cabeza; por eso,
son muy sensibles y se las hiere
enseguida. Por eso, también les
ayuda mucho charlar con sus
preceptoras, aquí en Punlaan, y
desahogarse cuando tienen algún
problema.

Esto no quiere decir que la corriente
sólo siga un camino. A veces ellas
también nos dan lecciones, y de una
sabiduría desconcertante que no se
aprende en libros. Su vida ha sido



casi siempre muy dura, muy difícil.
La fortaleza con la que la han
encarado, asombrosa. Han desafiado
a la pobreza y tienen una fe muy
honda.

Hay aquí una chica que lo ha pasado
muy mal. Sus padres la habían
abandonado y ella había rodado de
casa en casa. Cuando llegó aquí se
dio cuenta de que ésta era su única
esperanza de futuro. Cree
firmemente que todo lo que le ha
sucedido le ha ayudado a ser más
fuerte. No tiene ninguna amargura. Y
hay otra que había estado en una
casa cuyo dueño le había hecho
proposiciones deshonestas. Cuando
vino estaba muy" abatida y tenía
mucho miedo, pero explicó el
problema a su preceptora, que pudo
enderezar la situación."

Durante mi estancia en Manila, pasé
mucho tiempo observando lo que
hacía el Opus Dei para ayudar a los



filipinos materialmente pobres, sin
olvidar eso otro aspecto: lo que hace
por ayudar a los espiritualmente
pobres.

Benjamín Defensor es un periodista
que trabajó en el Time Magazine y
ahora dirige una cadena de
periódicos en Filipinas, entre ellos el
Business Day. Cuando durante la
dictadura se implantó la ley marcial,
se vio obligado a trasladarse a Hong
Kong, donde fue director de Asia
Television Ltd. Allí conoció el Opus
Dei. Por entonces era -según su
propia descripción- "un tipo rudo",
que bebía mucho y tenía poco interés
en temas espirituales. "Incluso
después de casarme, no solía volver a
casa antes de las dos de la
madrugada, pues, como decía a mis
amigos, una cosa es casarse y otra
cambiar de vida.. Y así seguí durante
muchos años." Pero conoció el Opus
Dei y dejó de beber. Y también dejó
de preocuparse por algo que le



obsesionaba: ganar dinero. "Ahora ya
no me preocupo de eso y las cosas
marchan estupendamente."

Teófilo San Luis, hijo, es especialista
en medicina nuclear y trabaja en el
hospital de la Universidad de Santo
Tomás. Según me contó, antes de
conocer el Opus Dei, cada mañana,
cuando atravesaba las puertas del
hospital, se ponía enfermo de pensar
en el día que le esperaba. "El trabajo
me parecía una carga insoportable -
dice- y la vida algo sin sentido."
Hubiese podido atender a los pobres
en la sección de caridad del hospital,
pero no le atraía en absoluto. Le
parecía inútil, una pérdida de
tiempo. Pero cuando conoció el Opus
Dei, todo cambió. "Comprendí lo
importante que era ayudar a los
demás, así que decidí trabajar allí un
día a la semana por lo menos; gratis,
por supuesto. A partir de entonces
dejé de ver a los pacientes como una
fuente de ingresos. Empecé a



compartir los problemas ajenos, a
atender más detenidamente a los
enfermos, aconsejándoles, e incluso
diciéndoles que rezasen. Ahora ya no
me pongo de mal humor por las
mañanas."

La doctora doña Marina Bringas,
madre de cinco hijos, que trabaja en
el Hospital General de Quezón City,
me contó una historia parecida:
"Antes procuraba guardar las
distancias con los pacientes. Sólo me
interesaban los aspectos técnicos.
Ahora es diferente. Algunas madres
vienen al ala de caridad para
acompañar a sus hijos enfermos y
tienen que dormir en el suelo. Yo
procuro atenderlas, estar un rato con
ellas. Les digo que recen. Y a los
pacientes, cuando tienen dolores,
que ofrezcan su sufrimiento al Señor.
Son cosas pequeñas, pero que ahora
significan mucho para mí. Forman
parte de ese hacer el trabajo lo mejor



que uno puede, como enseña el Opus
Dei, para ofrecérselo a Dios".

Sergio Sánchez, piloto de la firma
filipina Anscor, que pilota aviones a
reacción Hawker 125, dice que en el
Opus Dei ha aprendido a dejar de
pensar en sí mismo. Antes procuraba
obtener los vuelos más seguros, más
brillantes; ahora no le importa
realizar los peores, con los pasajeros
menos agradables. "He aprendido a
hacer favores a los demás sin que se
den cuenta. Unas veces eso significa-
dejar que otro piloto haga los vuelos
más largos porque necesita dinero;
otras, ayudarle a que piense más en
Dios. Porque cuando se está volando
-dice- uno tiene la sensación de estar
muy cerca de Él, A veces se vuela tan
alto que se aprecia la curvatura de la
tierra. Es precioso. Pero también le
hace a uno sentirse vulnerable...;
todos los pilotos sabemos que
nuestra vida está siempre en peligro.
Hablamos mucho de ello. Sentimos



que hay algo que nos mantiene en la
existencia, el mismo poder que
impulsa el avión y lo mantiene en el
aire. Sí, es un ambiente propicio para
hacer apostolado, para hablar de
cosas trascendentes. Muchos de mis
colegas se acercan al Opus Dei y
asisten a charlas y meditaciones;
algunos piden la admisión en la
Obra."

Monina Mercado, periodista,
redactora jefe actualmente de una
empresa editorial, Gabriel Books, es
madre de tres hijos y se describe a sí
misma como "una señorita

bien" de los años sesenta. "Adoraba la
música de entonces, y la vida social,
las fiestas, las exposiciones y los
conciertos. No llevaba una vida
inmoral, pero sí inútil y frívola.
Sentía, como se suele decir, en este
país "gusto a ceniza en la boca".
Aunque me gustaba todo eso y tenía
la sensación de moverme entre



"gente importante", en cuyas manos
estaba el futuro del mundo, era
profundamente desgraciada.

No es que todas esas cosas -
reuniones, conciertos, actos
culturales- tengan nada malo, pero es
un error centrar la vida en eso, sobre
todo cuando sólo se busca el placer.
Cuando empecé a practicar
seriamente la fe, me di cuenta
enseguida de que no necesitaba
muchas de las cosas que me parecían
imprescindibles. Y comprendí
también que mi condición de madre
era mucho más importante. En mi
vida sigue habiendo contrariedades,
por supuesto, pero ya no he vuelto a
tener sabor a ceniza en la boca."
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